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Excma. Sra. Presidenta
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos
Queridos amigos.

Me corresponde a mí abrir este ciclo de conferencias patrocinadas por
el Excmo. Ayuntamiento para hablar de Sevilla, hablando de Sevilla en la
Antigüedad. Y voy a remontarme en esa antigüedad a tiempos muy lejanos,
a aquellos tiempos en los que el hombre no había hecho aún su aparición sobre
la tierra, para explicar brevemente la paleogeografía de la zona en la que se
ubica nuestra ciudad, que no por casualidad nació donde estamos, sino por
reunir este lugar una serie de requisitos y ventajas geográficas que hacen de
él punto adecuado para el nacimiento de una gran ciudad.

Si contemplamos estos mapas en los que trata de reconstruirse lo que
era la Península hace 50, 30, 5 millones de años, observamos que su perfil era
muy distinto a como hoy lo conocemos, que entre el Sur de la Península y el
Norte de África se extendía un ancho brazo de mar que ponía en amplia
comunicación el Mediterráneo con el Atlántico. Y observamos también como
una porción de tierra de ese Norte de África, en el activo proceso de deriva de
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los continentes, se va desprendiendo del africano para chocar y quedar unido
al Sur de la Península. Como consecuencia de ese choque nacerán las cordilleras
béticas y, lo que es mas importante para nosotros, en la línea de encuentro de
esas dos masas de tierra se formará lo que con el tiempo llegará a ser el Valle
del Guadalquivir, ampliamente abierto en un principio, en el Plioceno, hacia
el Oeste, pero que poco a poco se va rellenando a lo largo del Cuaternario
hasta llegar a configurarse la Península tal como hoy la conocemos, aunque
ese proceso de colmatación continúe.  Esa es la explicación del profundo
contraste entre los suelos al Norte y al Sur del Guadalquivir, ya que aquellos
están constituidos por rocas metamórficas e ígneas, volcánicas y plutónicas,
ricas en minerales, propios de la Sierra Morena, mientras los del Sur son suelos
sedimentarios, arcillas, conglomerados, areniscas y calizas, similares a las del
Norte de África, más apropiados para la explotación agrícola. Y aún puede
reconocerse en numerosos lugares la antigua línea de costa y recogerse en
ellos, muchos kilómetros hacia el interior, fósiles propios de un mar agitado
y violento.

Y entre unos y otros suelos, en la antigua desembocadura del río, al
fondo de lo que indistintamente se ha llamado Mar o Golfo Tartéssico, o Lago
Ligustino, pero que el Prof. Borja Barreda, al que sigo en estas ideas geográficas,
pues es quien más ha estudiado y mejor conoce este tema, dice que debe
hablarse, referido a aquellos tiempos, más bien de ensenada, o de paleoensenada,
nacerá Sevilla. Y esa antigua ensenada se irá cerrando progresivamente a lo
largo del tiempo con la barra de las  arenas que va depositando el mar en lo
que hoy es Doñana, y lo irá convirtiendo en el golfo, el mar o lago de tiempos
históricos, que hemos conocido nosotros transformado ya en marisma, que
paulatinamente va rellenándose con los aportes del río, quedando la Sevilla de
los primeros tiempos, la que estuvo situada en la boca del Guadalquivir, a un
centenar de kilómetros de su desembocadura actual, aunque siga estando a una
docena escasa de metros sobre el nivel del mar, lo que hace que hasta ella
llegue la influencia de las mareas y que el río haya tendido, hasta las modernas
obras de encauzamiento, al divagar de sus activos meandros.

Pues hasta esa Sevilla, situada en los bordes de aquella antigua ensenada
que se fue convirtiendo en mar, y en golfo, y en lago, empezaron a llegar, al
entrar en el último milenio antes de Cristo, algunos pueblos colonizadores. No
eran seguramente los primeros, pues objetos de mayor antigüedad venidos de
fuera observamos ya con anterioridad, en las edades del cobre y del bronce,
pero debieron de tratarse entonces de contactos puntuales, temporales, sin
continuidad en el tiempo. Lo que unifica a todos los contactos, sin embargo,
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los primeros y los posteriores, es que todos vienen de Oriente, del Oriente
mediterráneo, de donde también habíamos recibido unos miles de años antes
las ideas que nos habían llevado al conocimiento de la agricultura y la
domesticación de los animales, lo que llamamos Neolítico, la base de nuestra
civilización actual.

Pero a partir de ahora, y de la mano de los fenicios, esos contactos
empezarán a ser más frecuentes, podríamos decir que empezarán a ser constantes,
continuos. Vienen los fenicios  a por nuestras riquezas materiales, las riquezas
de nuestro suelo, mejor de nuestro subsuelo, los minerales, pero nos dejan a
su vez, como suele suceder, aun sin pretenderlo, aspectos de su cultura que
significan un indudable progreso de la de los indígenas, la población autóctona
que llevaban hasta entonces una vida pobre, propia de pobres agricultores y
ganaderos, que habitan en poblados de los que apenas conocemos restos, pues
se diluyen en la vulgaridad, después de haber conocido nuestro suelo una rica
Edad del Cobre, como vemos en la cercana Valencina de la Concepción, con
un extenso poblado y unas monumentales tumbas de enterramientos colectivos,
y una floreciente época campaniforme, tan rica en la zona de Carmona-Ecija
que durante mucho tiempo se pensó si no habría tenido allí su origen, para
luego difundirse por todo el continente y llegar a constituir la primera gran
cultura paneuropea.

Pero esa rica cultura va desapareciendo, sin que sepamos los motivos,
y al llegar el cambio de milenio, del segundo al primero a.C., no quedan de
ella más restos arqueológicos que elementos de ajuares de habitación o
enterramiento, pero sin estructuras arquitectónicas de ningún tipo, de donde
se ha querido deducir que se habría producido un vacío demográfico, hasta
llegar prácticamente a la despoblación de la zona, lo que parece excesivo.

Pues de la existencia de un sustrato poblacional autóctono, más o menos
numeroso, tenemos el testimonio en esa época final de lo que llamamos Edad
del Bronce, de las relaciones comerciales que sabemos mantenían aquellas
gentes, antes de la llegada de los fenicios, con pueblos del Atlántico, prolongación
de los contactos que había habido en época campaniforme, pero que ahora se
manifiestan sobre todo por esas largas espadas y otras armas de bronce de las
que se han encontrado en la ría de Huelva y en otros cursos de agua, el
Guadalquivir, el Corbones, testimonios evidentes, aunque no conozcamos sus
poblados ni sus enterramientos, quizá por incinerar sus cadáveres y arrojar las
cenizas a los ríos, junto a los ajuares, y quedar ahora allí solo éstos, en el fondo
de los cauces.
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Pues con ese sustrato poblacional autóctono, enriquecido con esas
influencias atlánticas, empiezan a tomar contacto quienes ahora vienen de
Oriente, fenicios de la zona de Tiro, y, al contacto con ellos, las gentes de aquí,
cuyos nombres, conios,  tartesios, ya conocemos a través de los historiadores
clásicos, aunque no podamos ubicarlos con seguridad en el terreno con unos
límites bien definidos, conocerán el torno del alfarero, y el tratamiento del
hierro,  la escritura, los pesos y medidas, un nuevo concepto de ciudad, y
nuevos dioses, ahora ya no solo con figura humana, sino con sus nombres
propios, personalizados, los Baales y las Astartés a los que se refiere la Biblia,
y nuevos ritos funerarios y religiosos, y formas de vida nuevas, hasta en el
modo de vestir, como parece indicarnos la aparición de fíbulas y broches de
cinturón de bronce, que pasa a ser metal noble, dejando el hierro, más fuerte,
para las armas y las herramientas. Y de bronce serán los jarros y aguamaniles
de las nuevas ceremonias religiosas que conllevan ritos de purificación, y los
asadores y cráteras de los banquetes funerarios, en los que se consumía carne
y vino, que ahora se introduce en nuestra tierra, lo mismo que el aceite, y de
bronce serán candelabros y pebeteros, que nos hablan de la presencia de la luz
y los perfumes en esas ceremonias.

Algunos de estos objetos serán también de oro, como vemos en los
llamados candelabros de Lebrija, y de oro serán sobre todo numerosas joyas
personales, pues la introducción de la soldadura, que practican los recién
llegados, va a permitir cambiar y enriquecer de manera notable todo el sistema
de orfebrería indígena, hasta entonces reducido a joyas macizas, moldeadas,
de influencia también atlántica. Toda una revolución en el modo de vivir de
muchas de aquellas gentes que, al calor de esos contactos, y para facilitarlos,
abandonan los lugares del campo en los que hasta entonces han vivido con sus
ganados para establecerse ahora en las orillas del mar, o del río, a lo largo del
cual llegan los nuevos comerciantes, que se irán convirtiendo en colonizadores.
Y allí vemos surgir poblados, que unas veces acaban cuando acaban los
contactos, como en El Carambolo, otras llegan hasta época romana, como en
el Cerro Macareno, y en otras han llegado hasta nosotros, como en Coria y
Lora del Río, y en Peñaflor, y en otros sitios donde la sucesión de poblados
en un mismo lugar ha llegado a formar auténticos tells arqueológicos, en cuyos
niveles inferiores de habitación aparecen esas conocidas cerámicas rojas a
torno que con ellos traen los fenicios, a las que vemos mezcladas en esos
momentos iniciales con las realizadas a mano por la población indígena.
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Aunque no siempre aparecen estas últimas mezcladas con ellas en esos
niveles inferiores. En algunas ocasiones las vemos aparecer solas, pues son en
nuestro suelo más antiguas que ellas. Se trata de los típicos platos y fuentes
de tamaño mediano que muestran su fondo decorado con motivos geométricos
dibujando reticulados bruñidos, que no son nuevos, pues ya se daban con
frecuencia en los grandes platos y fuentes de la Edad del Cobre de Valencina
de la Concepción, y otras cerámicas que sí son nuevas, que aparecen decoradas
con motivos geométricos variados, pero no bruñidos por su interior, sino
pintados por el exterior de color rojo vinoso, y que por haber sido diferenciadas
por primera vez en el Cerro del Carambolo, les hemos adjudicado su nombre,
aunque ahora podemos comprobar que tienen una difusión amplia que abarca
todo lo que podemos considerar zona de influencia u ocupación tartésica. Y
solas, pues aún no habían llegado las de los nuevos colonizadores, las encontró
Carriazo en el nivel inferior del Cerro del Carambolo, y solas las hemos
encontrado nosotros más recientemente en un yacimiento inmediato a la antigua
Universidad Laboral, hoy Pablo de Olavide, en lo que tuvo que ser la
desembocadura del Río Guadaira en el antiguo Mar Tartésico, un lugar en
cuyas proximidades se han recogido también cerámicas campaniformes que
han proporcionado la fecha más moderna de las que conocemos hasta ahora
para esta cultura, 1240 a.C., una fecha cercana a la que podría quizá concederse
a las más antiguas cerámicas tartésicas de tipo Carambolo, por lo que algunos
se niegan a admitirla. Sin que yo pretenda defenderla a ultranza, pues nada
además aportaría, ya que lo importante es admitir, y eso es irrebatible, que las
gentes de la Edad del Bronce Final, esos que en nuestra zona llamamos tartesios,
conocieron, aunque solo fueran como restos arqueológicos de una cultura
inmediatamente anterior, las cerámicas campaniformes, y en ellas pudieron
inspirarse para los motivos decorativos pintados de sus cerámicas, que nada
tienen que ver, por otra parte, con la decoración de las cerámicas, siempre lisas,
de los fenicios.

Pues con los indígenas que habían recibido aquellas influencias atlánticas,
con los indígenas que hacían esas cerámicas a mano pintadas con motivos
geométricos o decoradas con retículas bruñidas, a las que podemos identificar
con los tartesios de los que nos hablan las fuentes escritas, vienen a comerciar
los fenicios. Y con ellos llegan a establecerse en sus nacientes ciudades, y a
realizar en ellas sus productos manufacturados, hasta el punto que hoy nos
resulte difícil en ocasiones decidir, a la vista de muchos de ellos, si procederán
de talleres orientales u occidentales, pues similares son en unos talleres y otros.
Y veremos allí, en ciudades orientales, productos, sobre todo marfiles, que
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actualmente se piensa deben de proceder de talleres occidentales, tartésicos,
que pudieron estar regidos por artesanos fenicios, de los recién llegados o de
sus descendientes, o por indígenas que con ellos, en sus talleres, hubieran
aprendido las técnicas de elaboración de los nuevos objetos, que serían
demandados tanto por unos como por otros.

Y la vida de esos indígenas tartesios se transforma hasta convertirse en
una de las culturas más avanzadas del Mediterráneo, que produce espléndidos
tesoros, El Carambolo, Ebora, Aliseda, e infinidad de joyas sueltas, colgantes,
arracadas, diademas, cuentas de collar, etc., en las que ya se observa un dominio
completo de la soldadura que permite la producción de un gran número de
joyas con una mínima cantidad de metal, y la aplicación en ellas de nuevas
técnicas decorativas, el granulado, el repujado, el troquelado, la filigrana, en
las que aparecen motivos decorativos absolutamente nuevos, no solo ya de
tipo geométrico, sino también vegetales y figurados, con rosetas, palmetas,
flores de loto, símbolos astrales, imágenes de posibles divinidades o sacerdotes,
animales y monstruos. Los mismos que podemos ver, incisos o realizados por
medio de líneas a punzón, en vasijas de bronce batido, como en la bandeja de
El Gandul que se conserva en el Museo Arqueológico de nuestra ciudad, en
la cual se halla representado tanto el árbol de la vida, flanqueado por leones
y esfinges alados, como la realidad de la muerte, simbolizada en una urna
cineraria, cubierta con un creciente lunar y a la que además se ha querido
sacralizar mediante la adición de un par de alas, las mismas que lleva el cortejo
de leones y esfinges que, también a ella, como al árbol de la vida, le acompañan.
Separando las distintas figuras algunas rosetas, posible alusión a la diosa
Astarté, y encajadas entre ellos, aprovechando incluso sus líneas, dos palmetas,
una abierta, otra cerrada, imagen quizá también de esa vida que nace y que
muere. En el centro de la bandeja, en su fondo, una alusión a las misteriosas
profundidades del mar y de la tierra con la representación de una bandada de
peces que nadan hacia la urna cineraria, mientras, en sentido opuesto, una
serpiente repta entre ellos hacia el árbol de la vida, donde la veremos en el
relato bíblico. En las asas, por fin, una nueva alusión al árbol de la vida mediante
sendas palmetas de cuenco, que solo fragmentariamente se conservan.

Tan rica simbología está claro que no es original de los pueblos indígenas,
sino de los recién llegados, y es de lamentar que no conozcamos el contexto
en que esta bandeja fue hallada, pues es posible que entre sus ajuares se
encontrasen también elementos indígenas mezclados, como, pasados los siglos,
veremos aparecer mezclados en las tumbas iberoturdetanas las cerámicas de
bandas y los elementos romanos. Y mezclados aparecen en algunas tumbas
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tartésicas los ajuares indígenas con los fenicios, e incluso con elementos griegos,
copas, lucernas, ungüentarios. Y es que el Mediterráneo se ha convertido en
una koiné, un mundo globalizado, diríamos hoy, que ha puesto en contacto a
todas sus ciudades costeras, para bien, pues las relaciones comerciales se
incrementarán de manera notable en beneficio de todas, y para mal, pues pronto
se desatará en algunas de ellas, Cartago, Roma, el deseo de someter a las
demás, y provocarán las crueles guerras de conquista que todos conocemos.

Los representados en esos objetos metálicos son animales, monstruos
y escenas que, en ocasiones, vemos figurados también en algunas cerámicas,
llamadas simbólicas, por su contenido, que se han encontrado en Carmona,
Marchena, Lora del Río y en otros lugares que, precisamente por la presencia
de estas cerámicas, se han considerado sagrados. Y en ellas vemos también las
rosetas, las palmetas, las flores de loto abiertas y cerradas, los símbolos astrales.

Y en ese momento de contacto entre indígenas tartesios y fenicios
colonizadores es cuando podemos fijar los inicios de nuestra ciudad de Sevilla,
como parecen indicar algunos fragmentos de cerámica recogidos en la zona
más alta de la ciudad, muy cerca de donde nos encontramos, entre las calles
San Isidoro, Abades y Fabiola. Parece que es entonces cuando el hombre, al
que hemos visto merodear por las tierras de los alrededores, que en tiempos
lejanos nos dejó testimonio de su presencia en las terrazas del Guadalquivir
y del Corbones, como constatamos en los materiales de época paleolítica de
nuestro Museo Arqueológico, y al que en tiempos más recientes, conocidos
los metales, hemos visto ya establecido y desarrollando una vida de considerable
riqueza en los cabezos del Aljarafe y de los Alcores, lo mismo en los yacimientos
de Valencina de la Concepción que en los de Carmona, al llegar esta época de
la colonización fenicia, le vemos establecerse en esa estratégica posición en
el punto de contacto de la desembocadura del gran río con el fondo de la antigua
ensenada, hasta donde podían llegar sin dificultad los navegantes fenicios, que
con anterioridad se habían establecido en El Carambolo, fundando aquí una
ciudad cuyo nombre no conocemos y cuya importancia irá decayendo en
beneficio de la nueva, a la que parece podrían haber llamado Spal, nombre en
el que se ha querido ver reflejado ese carácter de fundación mixta indígena y
foránea, con un prefijo IS, que el Prof. Correa nos dice podría ser tartésico, y
el apelativo PAL, que podría hacer referencia al dios Baal de los fenicios.

El Carambolo ha querido interpretarse en nuestros días, más que como
una ciudad, como un santuario, el mayor santuario fenicio de occidente, se ha
dicho, el cual habría sido identificado en unas recientes excavaciones
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arqueológicas llevadas a cabo en la cumbre del cerro. Y todas las edificaciones
que le rodean, habrían estado al servicio de ese gran santuario.

Creo sinceramente que la propuesta no solo es atrevida, sino que no
tiene el menor sentido, y que no hubiese prosperado de no haberse originado
en los departamentos de nuestra Universidad, que, al calor de esa idea, ha
llevado a cabo exposiciones, conferencias y otros actos que han servido para
darle alas y hacer que muchos acepten la idea como buena. Y no solo la idea
del gran santuario, sino de la nueva disposición de las joyas del famoso tesoro,
que no habrían pertenecido ya a un reyezuelo, sacerdote o sacerdotisa, como
hasta ahora se defendía, sino también, junto a ellos, puesto que ni el collar ni
los brazaletes pueden ponérseles, a los toros destinados al sacrificio, algo
absolutamente nuevo, pues en ninguna representación de toros que tenemos,
ni en cerámicas, ni en marfiles, ni en bronces, ni en joyas, observamos toros
adornados de esa manera, teniendo que acudir para demostrarlo a paralelos de
la suovetaurilia romana, quinientos años posterior, o a cérvidos pintados no
sabemos cuándo en las rocas de la Cordillera del Atlas africano.

Y tan disparatada me parece una idea como la otra, la de convertir El
Carambolo en un simple santuario como la de aplicar las joyas a los toros
destinados al sacrificio. A estos se les colocan en las testuces los hasta ahora
considerados pectorales, que la Biblia expresamente nos dice llevaban los
sacerdotes, y se les llama frontiles. Y se dice que el hecho de que esos frontiles
estén enmarcados por un doble tubo para sujetarlos, indica que pertenecen a
un animal de doble pezuña, como los toros. Y a estos se les ponen también,
sobre sus lomos, las placas que Carriazo había colocado a modo de corona
sobre la cabeza de figuras humanas, como vemos que aparecen realmente
tocadas algunas figuras masculinas y femeninas en numerosas representaciones
en joyas y marfiles de la época. Y no se les coloca el collar, porque resultaría
ridículo, pero se habla de él y de sus siete sellos, para aprovechar el significado
simbólico del número 7, cuando en realidad son ocho los sellos del collar,
aunque por accidente le falte uno, pero conserva las cadenillas que lo sujetaban.

La idea del santuario habría surgido a la vista del hogar en forma de
presunta piel de cuadrúpedo que apareció en una de las casas descubiertas. A
la piel se la identificó con la de un toro, animal sagrado, y al hogar, por
deducción, como un altar, que se llamó en taurodermis, y al recinto se le
consideró, por tanto, como un santuario, y a las construcciones anejas, numerosas,
como dependencias al servicio del santuario. Todo quedaría además avalado
por la presencia de un pavimento de conchas, probable alusión a la diosa.
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Pero nada más que nuestra imaginación nos dice que esa supuesta
representación de la piel de un animal, a la que en alguna ocasión llega a
llamarse audazmente como “la piel de Dios”, corresponda a un toro, ni nada
nos dice que aquello sea un altar, pues podría no pasar de ser más que un
simple hogar, como el circular que aparece en el mismo recinto, aunque
considerado también, por simple mímesis, como un altar, pero similar en todo
a los que vemos en las sencillas casas de la Edad del Hierro en cualquier
poblado, ni el pavimento de conchas es exclusivo de los santuarios, pues los
tenemos también en ambientes claramente profanos.

Se ha aducido asimismo como prueba, no de que en el cerro hubiera un
santuario, que seguramente lo hubo, sino de que todo el cerro era un complejo
templario, el hallazgo de la pequeña imagen de la diosa Astarté sedente de
nuestro Museo. Pero esta imagen no procede de la cumbre del cerro, sino que
fue hallada, y el hallador puede aún testificarlo, pues nos acompaña, al pie del
mismo, en lo que pudo ser orilla del lago, pues el lugar se encuentra
aproximadamente a la misma altura que el yacimiento de la Universidad Laboral
al que me refería al principio.

Y es curioso que en este tan importante santuario, el más importante de
occidente, según se dice, estén ausentes las cerámicas rituales, o simbólicas,
a las que me refería más arriba, y cuya presencia ha servido precisamente para
considerar sagrados los lugares en los que ha aparecido. Como no deja de ser
significativo que, entre los restos animales recogidos en la excavación, un alto
porcentaje pertenezca a cerdos, animales seriamente prohibidos en las religiones
semíticas, hasta el punto que por no acceder a comer carne de cerdo, morirán
los hermanos Macabeos. Y entre los mercaderes a los que Jesús arroja del
templo, hay cambistas y vendedores de bueyes y ovejas, pero no de cerdos.
En el santuario del Carambolo, sin embargo, los huesos de cerdo/jabalí se
hallaban entre los más abundantes, con los de vaca, ciervo y oveja/cabra. Lo
que no debería extrañarnos, pues la población indígena los venía explotando,
tanto a unos como a otros, en la vecina Valencina de la Concepción, desde los
lejanos tiempos de la Edad del Cobre.

Y ya que hemos hablado de Jesús, diremos que la influencia de los
altares en forma de piel de toro se quiere llevar hasta la Edad Media, y verlo
representado en las figuras de Cristo como Pantocrator de las catedrales góticas,
cuando vemos que en pleno s. VI a.C. estos altares ya han desaparecido de la
manera más vulgar en los propios ambientes fenicios, en El Carambolo bajo
un muro de nueva construcción, levantado quizá por un posible devoto, y en
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Coria en un simple traslado de habitación. Y llama la atención que se quiera
negar la posible influencia de la decoración de las cerámicas campaniformes
en las tartésicas, porque podrían estar separadas por un posible intervalo de
doscientos o trescientos años, y no repugne ver influencias directas en temas
tan alejados entre sí cultural y cronológicamente, cerca de dos mil años, como
los altares tartésicos y los tímpanos de las catedrales góticas.

En esta locura interpretativa aplicada al toro sagrado aún se llega más
lejos, y se dice, literalmente, y no añado nada al texto original, que, al destinarse
al sacrificio, los toros en realidad encarnaban a la propia divinidad, lo que
manifestaría un precedente efectivo de lo que más tarde será la eucaristía
cristiana. El dogma de la época sostendría que los animales experimentaban
una transustanciación de su condición carnal, proceso por el que se convertían
en la propia divinidad… Con ello, su consumo por parte de los oferentes y
demás fieles que asistían a la ceremonia, se convertía en realidad en una
común-unión de santidad con el dios. Por eso no es casual que en la tradición
cristiana… la institución de la eucaristía esté ligada al episodio de la muerte
de Jesús… Los creyentes que toman el alimento en la reunión ingieren la carne
y la sangre de la divinidad, recibiendo así sus características e incorporándolas
a sus propios cuerpos (Escacena-Amores 2011:135). O sea, que en El Carambolo
se habría llevado a cabo de manera habitual un “precedente efectivo”, son sus
palabras, de la ceremonia del Jueves Santo en el Cenáculo. Algo, sin duda,
asombroso.  O que podría asombrar, si no fuera por la debilidad de la prueba.
Se dirá que he sacado las frases de su contexto, pero las frases dicen lo que
dicen en cualquier contexto en el que se les coloque.

Lo cierto, lo verdaderamente real, es que había deseo de que en El
Carambolo apareciera un santuario, porque era necesario colmar determinadas
aspiraciones, más que arqueológicas, de algunos audaces arqueólogos
divinamente inspirados, como ellos mismos no tienen inconveniente en
manifestar, para escándalo de quienes no tenemos más formación que el simple
sentido común y nos sentimos incapaces de llegar tan lejos: “La zona denominada
Carambolo Bajo, nos dicen, habría sido en su día básicamente un barrio de
servicios originado al calor del templo. Por tanto no estaríamos tanto en un
poblado con su templo, como en un templo con su poblado… Una vieja intuición
de uno de nosotros… El hallazgo arqueológico… no ha hecho más que certificar
el descubrimiento mental previo…” (Escacena-Amores, 2011: 109-115).
Confieso que tanta audacia me abruma.
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Y deseo traer aquí aquellos versos del poeta en “Proverbios y Cantares”:
¿Tu verdad? No, la Verdad, y ven conmigo a buscarla. La tuya, guárdatela.
Y en mi osadía, también yo quiero ser audaz, pero inocuamente audaz, me
atrevería igualmente a recordarles, como profesores que son de la Universidad,
el consejo de aquel rector de Salamanca: La verdadera ciencia enseña, ante
todo, a dudar y a ignorar.

Me abruma, como decía, la audacia interpretativa y me abruma constatar
que tan importante santuario, intuido y encontrado, nada menos que un
precedente del Cenáculo de Jerusalén a las afueras de una ciudad tan
eminentemente turística como Sevilla, y en una zona en la que tan fácil hubiera
sido establecer una ruta arqueológica monumental, que podría haberse iniciado
en los magníficos monumentos sepulcrales de Valencina de la Concepción,
haber continuado en las alturas del santuario tartésico de El Carambolo, para
bajar después a las ruinas de Itálica y acabar visitando los restos de la basílica,
baptisterio y necrópolis visigoda de Gerena, me abruma constatar, repito, que
tan importantes hallazgos hayan quedado cubiertos por una vergonzosa losa
de hormigón, como ellos mismos la llaman, ocultos para siempre a la mirada
de todos. Me abruma y me parece incomprensible, y como miembro de esta
Academia, y en este ciclo de conferencias patrocinadas por nuestro Ayuntamiento,
me veo obligado a denunciarlo. Y a creer que, aunque aquello no fuera un
santuario, quizá hubiera podido sacársele mejor partido a aquellas ruinas.

Y ya voy a terminar, pues mi tiempo se acaba, y pido disculpas por
haberme extendido quizá demasiado en este tema del Carambolo, lo fenicio
y lo tartesio en nuestro suelo, pero lo he creído necesario por ser un tema de
actualidad. Pero ya acabo, para decir simplemente que tan importante santuario
va decayendo a lo largo del s. VI. Entonces el propio recinto sagrado queda
dividido en dos por un muro, y a la entrada de cada estancia, al exterior, se
construye un horno que se dice es para fundir las joyas encontradas en el
respectivo interior, curiosa escrupulosidad, aunque lo cierto es que en ningún
horno se han encontrado rastros de metal alguno, ni en el conjunto del santuario-
poblado niveles de destrucción o incendio. Da más bien la impresión de
abandono progresivo, pues se observa la presencia de cerámicas a torno,
decoradas con bandas, las típicas turdetanas que suceden en nuestro suelo a
las de época tartésica, que aparecen por todas partes con extraordinaria
abundancia y que llegarán hasta época romana. Y que serán muy frecuentes
también en el solar de la nueva Spal, que va creciendo a medida que El
Carambolo se va reduciendo. Y en la nueva ciudad se instalarán los cartagineses,
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los cuales, vencidos por los romanos en aguas del Mediterráneo en su pugna
por dominar Sicilia, buscan en la Península un lugar donde resarcirse de sus
gastos y sus derrotas, y desde donde poder reemprender por tierra las guerras
en las que por mar no han podido vencer a los romanos. Y en la Cuesta del
Rosario encontró el Prof. Collantes cerámicas de ese tipo y monedas cartaginesas
como testimonio de su presencia. Pero hasta aquí vendrán a buscarles los
romanos para compensar la llegada de Aníbal hasta las mismas puertas de
Roma, aunque no se atreviera a entrar en ella. Y en las inmediaciones de nuestra
ciudad, en Alcalá del Río, la antigua Ilipa, lugar en el que se ha encontrado
una de las más ricas necrópolis tartésicas que conocemos, con abundantes
materiales fenicios, tendrá lugar la batalla decisiva a finales del s. III a.C. Los
cartagineses son definitivamente vencidos y expulsados de la Península, la
cual, a partir de ahora, queda a merced de los romanos.

Pero de eso ya nos hablará mañana el Prof. Corzo. Muchas gracias.
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